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SUS ojos, negros, muy negros 
asviinbrosameníe n e g r o s... sus 
cabellos imitaban perfectamente 
íe al ébano: y su cuerpo era flexi
ble y ondulante cual caña que crece 
majestuosa a orillas de un riachue
lo seco, sediento y sin agua... 

Verla ("ésar y enamorarse de ella 
fué un relámpago; verlo ella y ena
morarse de él fué otro relámpago... 
y , tras tanto relampagueo, el sino 
fatal trajo la tempestad 

Era una noche sin luna y envuelta 
en Ids tinieblas puesto que no ha
bla luz artificial. Se oía a una pia
nola que estaba ejecutando sola. 
En el recinto de una estancia tem
blorosa se encon!r-;iba Rosa, que 
era de Manuel la esposa,y, además 
una ^uapa moza, ni baja, ni alta, 
ni gruesa, ni flaca, ni tuerta, ni co
ja. .Su marido, Manuel, dormía en 
un canapé y, por esto, no le dijo 
que encendiera el quinqué; pero co
mo ya no se veía,ella encendió una 
bujía porque el quinqué no tenia 
,,torcía,,. 

En las sombras misteriosas vió-
se moverse una cosa; oyóse un sil
bido que parecía un "jipido". Y 
decía, para sí Rosa: 

¿Que será esa cusa? ¡Me ha 
estremecido ese tan largo silbido! 
Voy a ver si es César /wellana. Y-
sc dirigió a la ventana- . 

La abrió, la cabeza sacó, por lo 
tanto, se asomó, en la oscuridad 
le columbró y con deleite le con
templó. (¡Oh, lo que hace el amor)! 

- iCésar , César mió! ¿No sien
tes frío? ¡Ven, Cesar venl ¡Te voy 

,,^.dar un bocado de una nueva co
mida que he elaborado! Está hecha 

.con ave. 
¿Oyes? lAve. César! ¡Ven, ven, 

rí¥^« y ven! 
César Avellana se acercó a la 

V. ventana, y de repente, le endosó 
un beso en la frente. 

Rosa, de rubor, fué y se desma
yó, OéSar, se relamió; Y, al oír el 
chasquido, Manuel, que estaba ten-

. dido y durmiendo, se levantó co
rriendo. Fingiendo valor a la calle 
salió; el sombrero se le olvidó y a 
la Casa volvió.OQué valor!) Cogió 
una escopeta y como no tenia es 
í>oIcta la abandonó en un rincón 
marchó ccn cautela y tropezó en la 
estera Y (^csar que estaba fuera, 
le dijo: "¡Sal, que aquí te espera 
don César de la Avellana Vana par 
darte una "Japuana"! 

Manuel a César se abalanzó; mas 
éste el golpe esquivó y en lucha 
fratricida con traición y un puñal 
le quitó la vida. Manuel, como si 
tal cosa, habló a Rosa: jTü I Traé-
me el baúl. ¡Puesto que estoy mo
ribundo me voy a despedir del mun
do! . IY a tí César de la Avellana, 
sólo me resta decir, que me venga
ré mañana partiéndote la nariz . . 

Al decir estas trágicas palabras 
dio una funesta treta. .: se fué, s t 
fue a hacer... pucheros, a esto pasó 
un cabrero, se le voló el sombrero 
y se le espantaron las cabras al 
ver la escena macabra. 

Manuel, en los estertores de la 
agonía, murmuró: lAy, mi tia!. 
Al cuerno de un rumiante se asió y 
el pobre, así la diñó. 

* * 

Mientras, en la cstanción, César 
y Rof a bailaban el sacatapón. Dijo 
Avetiana: Rosa, date cuenta: ya es 
por la fíiafiana. iQué brlaa más her
mosa, jJosa! iQué oiré más sutil. 
Corre, qoc viene la guardia Givi !! 

ContiSflíos y temerosos se mar
charon; al pié de un oüvo se sen-
íaroii. y |1U César a Rosa le ofre
ció su "t ierno" corazón que era 
como un digno emblema de su 

^ o n m " R E D E N C I Ó N " (/Sacata

pón) que es el paso del autor. 
Aquí termina la historia de ese 

escritor peliagudo, criado entre las 
calaibazas de la villa del embudo. 
Ya nunca más asesinó porque de 
un sorbo bebió chocolate y almidón 
o chocolate y alquitrán que es casi 
igual. 

Y, coinrin colorado, 
la novela ha terminado 

Por i a transcripción. 
UN TÍO DE GUASA 

Y UN GUASÓN 

• r A O H i M A S 
CUERNOS Y COLETAS 

El pasado domin_s>-o dia 30 dt; 
Mayo, si> celebró la segunda co 
r r ida del íiño en la que aciii.Hon 
de espadas, C A S T O R HCHl i -
V A r< RIA. P lí Vh CAN l̂ -T y ' N 
TONIO OLLLK, con ganado de 
don Sebastian Izquierdo, qiie 
fué manso. 

C A STO R KC f 1E VA K HIA ( s 
un ninch icho cjue no entiende 
una jota de la profesión a que 
se ha dedicado, su presentación 
en esta piara fué un fracaso, a 
su -irimero le d io dos o tres lan
ces sin pasarlo; con la muleta 
hizo una faena de aliño y mató 
mal. A su segundo, le dio dos 
lances vulgares, con laflámula 
dos pases por al to, dos etocadas 
echándose fuera y tres intentos 
de descabelio.(Palmas y petición 
de oreja, de guasa). 

A N T O N I O O L L E R es un mu 
chacho que será figura con ei 
t iempo, pue» tiene arte que fes 
lo principal que se debe tener 
para «crio. L e falta entranamicn 
to para la hora suprema, en lo 
demás está muy artista y ente 
rado. ¿Animo muchachp a entre
narse y a ganar mucho billetes? 
A este muchacho le tocó el lote 
mayor . 

En su primero dio tres lan
ces a la verónica, superiores, re
matando con una rabojera, (Oran 
ovación prolongada). 

P E P E C A N E T , este fué el 
el he-óe de la t a rde a pesar de 
tocarle el peor lote. En su pri
mero que fué manso, toreó por 
verónicas muy bien, ciñéndose 
hasta entusiasmar al público 
que le tributó una gran o vacien 
puso dos pares de banderi l las 
de frente aguantando mucho so
bresaliendo el segundo. 

Brinda en el centro de la pla
za y se va al toro decidido y va
liente sacándole todo el par t ido 
que puede, dando un soberbio 
pase de pecho, rozándole los pi
tones los alamares de la chaque
tilla, se perfila, agarra una esto
cada buena saliendo hmpio por 
los costillares y descabella al 
primer intento. (Ovación muy 
merecida, oreja y «aüda a los 
medios). 

A s a segundo lo toreó de ca
pa niuy bien, protestando q u e 
era «n becerro pues él lo hubie
ra querido de unas cuantas arro
bas más, lo ma;tó de u s a %wfo-

c;,tla buena y iiii tiescab'íiio. 
(Ovación) , Tuvo que matar el 
sexto en puesto de OLLE^Í, (̂  1 
cual i n « n s ó en la enleimeria, y 
neoáudr.s.: l iCHEVARRlAa ma-
tailo c();Mo Uis trastos y se lué 
al turo i_iá iUolí' l ies pases por j 
alto (]ne ojearon, r e t l i á c d o e | 
jj . I oiviiíü Je! l'rcsid<Mitt: c[ue or- ! 
(leñó a i 'CHEVAKHlA s - fuese | 
ai toro, I Oj;;ándose éste p(¡r lo 
(jüe tue detenido y multado en 1 
25 peset.is. ' 

í£n un arranque d ' pundonor 
y dií torero' coge los avíos l'iC 
P>-CANIÍT, se aceica al toro 
que está con a)ás poder que cuan 
di) Salió (le ¡os chiqueros y le 
(ii6 v;ir!(<6 pases Henos de valor 
\ ar te recetando tres estocadas 
eníranc'o muy bien y un desca
bello, ^G-Tan ovación y salida en 
hombros) , 

¿Bien P E P E CANKT? ya 
has demost rado a tus paisanos 
lo que vales, la vergüenza tore 
ra (ir qne eres poseedor y que 
nó era casualidad lo que hiciste 
an la anterior . 

¡¡Paso señores, al to re ro , P E 
P E C A X ^ E T Ü Al que el Banco 
de España no vá a tener sitio 
\ ara guardar los billetes que h a 
de ganar toreando. 

Bregando se distinguió Juan 
Leal que estuvo incansable. 
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I El hombre y 
el cigarro 

Gal!, Savater , Sperzheim y 
otros frenólofos y fisonomistas 
han pretendido adivinar por la | 
configuracién del cráneo y otros | 

I signos peculiares a la fisonomía | 
del hombre , sus caracteres y pa
siones. 

Para conocer al hombre no 
hay regla fisonómica ni frenoló
gica que valga; el único medio 
es fijarse en el cigarro-

He aqui el resultado de mis 
eatudios: 

El que fuma el cigarro de pun 
ta a punta es un avaro, un egois-
tb. Entre diez fumadores, nueve 
son avaros. (Es un hecho) 

El que fuma de prisa sin qui
tarse nunca el cigarro de ja bo-
es iracundo, celoso, de carácter 
firme y busca pleito. (¿Le pare
ce?) 

El que sacude a cada rato la ce 
niza del cigarro, está sumergido 
en graves pensamientos, o en 
profundos dolores. (Aviso a las 
n^ujeresj. 

El que juega con el cigarro 
hasta quemarse los dedos o .se 
quema los labios por distración, 
o es poeta o- periodista. Entre 
diez fumadores, dos son peetas 
y ocho periodistas. 

El que lleva el cigarro delica 
damente entre el índice y el me
dio, es embustero. 

Bl que aspira — -H© humo es 

Irauspasa 1 
=!0. lo qs'f se 
ert his Cif-as de mala nota con la 
exnendeduría de vinos y licoret^ 
Tenemes entendido, que, seme
jante c )me!ci'^ es tonipletamen-
ilícito, ya que ei recurrir a tal 
extremo es !a única añagaza em
pleada por las respetables Ce
lestinas para dejar descamisados 
ó sin blanca a los incautos quC 
constituyen la clientela de e s t s 
mancebías. 

Hace unos cuantos años , «1 
entonces Inspector de Vigilancia 
don Francisco ^Rodrignc*, «U»~ 
gratg» recuerdo, cumpliendo cen 
lo preceptuado, llegó a extinguir 
con sus acertadas medidas esos 
abusos de que tratamos. Pos te 
r iórmenie, existiendo mayor tohp 
rancia cuando el referido funeio 
n a n o fué transladado a Barce 
lona, la venta de b íb idas eti las 
casas de lenocinio fué tomando 
mayor incremento, y por aquello 
de que la costumbre hace Uy, 
hemos llegado a ia cínica exp l* 
tación de que hoy alardean es t3 
meretrices. ** 

Deseariames elogiar ia labor 
del Sr. L ta i de Ibaria, haciendo 
cumplsr ia ley a todo trance. 

Este númsro ha sido 
visado por la censura 

í?oíicia$ 
He la eferuieddd que la aquejó 

duraníe más de un.i semana, se 
halla coinpleíamentc restablecida la 
bella y eucdni.idi/ru síñorita Ma
ruja Romero iiü,! d: nuestro par
ticular dniig don Francisco RQ» 
mero, del Conieicio de esta pla2# 

^--DriORNAfO — 
fin uno de ios extremos del Par

que de Alfonso Xüí. junio a la Co
mandancia de Ma.iiut, se,ha empe
zado la con-ír-uci i; il,; un bonifo 
kiosco para \<\ v?nt» d> refrescos, 
helados y cervezas, piupicdad del 
tedusfriai don Rafael Goafrerae. v' 

^^" 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Periódico Independiente (Almería). 11/6/1926, p. 3


